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FUNDACION SAN JO SE, en ' Zamora 

Como uno de los tres autores de este edificio, procedo a contestar la carta del director 
de la R evista, Carlos de Miguel, en la cual poco menos que me increpa de este modo: 
"En estos tiempos de la energía atómica; del Centro de Investigaciones de Estructuras, de 
que ha publicado Candamo un artículo en un reciente A B C; de los proyectos como la 
ca,pilla de Sáenz de Oiza y el museo de Molezún, ¿cómo es que tú te a1Tancas con un 
estilo clásico?" 

Empiezo por decir, sin implicar con ello a los otros autores, Pedro La Puente y Ramiro 
Moya, que entrar en la secta funcionali sta, o en la organicista, me parece un compromiso 
tan serio como enrolarse en la Legión. No son ninguna broma estos movimientos moder­
nos: son un verdadero estilo, que, nos guste o no, es el de nuestro tiempo, al menos en 
los países occidentales. Incluso la bastante lamentable literatura de muchos de sus autores 
y defensores, con su mezcla de ciencia, técnica, economía, democracia, simbolismo, esté· 
ti ca, etc., es también típica de nuestro tiempo. No son un simple movimiento esteticista, 
como fueron los del "fin de siglo". Lo creo por las siguientes razones : 

l.ª Han encontrado ~n muchos países el género de hombres y de familias adecuado 
para vivir en su arguitectura. Es el "hombre técnico"-mutilación del hombre com, 
pleto de otros tiempos-, al que la propaganda puede imponer convicciones, creen· 
cias, modos de vida, de trabajo y hasta de diversión, organizados en serie para 
grandes m asas. A él corresponde tener, como casa, la machfoe a habiter; como cines, 
o museos, "máquinas de ver"; como deporte. típico, la piscina, "máquina de nadar", 
en vez del mar, como antes, y así lo demás. "Mais il Jaut créer l'état d'esprit d'habiter 
des maisons en série", escribía Le Corbusier en 1924. Sólo a medias se h a conse­
guido este propósito modesto; pero sí se ha lo grado otro más ambicioso: crear la 
idea de la vida y del mundo, la W eltanschauung de una sociedad totalitaria hori­
zontal, que sustituye a los últimos restos de la organización jerárquica antigua . 
Imagen de ésta era su arquitectura. Al faltar ella, sobre su imagen, y en su lugar 
viene la que retrata · el mundo actual. 

2.ª Ha seguido a la técnica en su carrera, de tal modo que asimila cuanto ésta l e 
ofrece, y crea, si es preciso para ello, nuevas necesidades en el hombre. Antes se 
hacía al revés: la arquitectura era para el servicio del hombre, y pedía a la técnica 
lo que necesitaba para cumplir sus fines. Al cambiar ahora el tema de la arqui­
tectura, poniendo como nuevo fin servir a la técnica, adquiere un nuevo aspecto 
de legitimidad como imagen de nuestro tiempo. 

3." Como todo verdadero estilo, tiene su repertorio cerrado de forma s y soluciones. De 
un modo dictatorial se aplican unas y otras, o más bien se imponen, a los proble­
mas concretos que se plantean al arquitecto moderno. 

4 " Aspira al dominio universal, saltando fronteras, climas, l atitudes y modos de ser 
y de vivir de gentes y razas diversas. Es otra característica de un verdadero estilo, 
que, como tal, ha sustituido en Río de ,Janeiro, por ejemplo, al también l egítimo 
estilo Luis XV, que lo inundaba en 1930 con la misma despreocupación respecto 
del clima del país y la vida de sus habitantes. 

5.ª Así como el Renacimiento italiano tuvo en los grabados de los libros de arquitec· 
tura, desde el siglo xv,, un medio de expresión tan adecuado que el edificio y la 
estampa son la misma cosa, aunque el edificio precede siempre a la imagen en su 
ideación, ahora la arquitectura es inseparable de su publicación- ma gnífica, por 
cierto-en revistas y libros. Lo malo es que muchas obras se h acen para ser pu­
blicadas, muchas c:isas son más para fotografiadas que para h abitadas. Es acliaque 
viejo esto: don Modesto López Otero, en su última y m agistral lección, nos habló 
de su desilusión ante la realidad de las obras de Otto Wagner, tan estupendamente 
publicadas en las revistas de aquel tiempo, cuando las vió en 1905. 

Convencidos d¡,l grave paso que es la entrada en tan estrecha "orden", y viendo que 
en ella no caben componendas con las características de la vida real de nuestro país, com­
p.rendimos que sólo en farsa y caricatura-y esto es habitual entre nosotros-, o con un 
gasto enorme-que no nos estaba permitido-, se podría hacer algo que se pareciese a las 
forma s de moda. Én consecuéncia, seguimos, como siempre, lo que no me atrevo a llamar 
tradición, sino rutina. Esta conducta tiene los siguientes aspectos : 

l.º En cuanto a idea de la arquitectura, que, como trabajo "esenciahnente social, se ejerce 
en beneficio del prójimo y de la sociedad organizada" (de la carta de l a Secretaría 
de Estado del Vaticano al presidente de las Semana s Sociales de España, publi­
cada el 10 de mayo del año actual). Entiendo que la arquitectura es como un vestido 
para la sociedad, y para el hombre en cuanto éste es parté de ella. El conocimiento 
de éstos es necesario para trazar la obra, y este conocimiento no es sólo el pro­
grama, sino los supuestos desde los que se interpreta el programa. La arquiteétura 
funcional parte del supuesto de un concepto mecanicista del hombre, incompleto, 
por tanto, pero que se presta a una formulación m atemática. Como la libertad 
humana no puede ser sometida a esta mutilación m ecani cista, resulta imposible una 
previsión absoluta de los actos humanos que se han de ejercer en el futuro edificio, 
y para que éste no sea una camisa de fuerza, no queda otro m étodo que la obser-
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vación de la arquitectura antigua, en la cual la experiencia acumulada dé muchas 
generaciones h a logrado forma s que permiten el desarrollo de la vida humana en 
toda su riqueza de aspectos materiales y espirituales. Al aceptar esta experiencia 
acumulada, como base de interpretación del programa, no nos dejamos guiar por 
una idea vaga, sino que aceptamos también su repertorio de formas y soluciones 
concretas, que han probado ya su buena adecuación a las actividades humanas. La 
organización del edificio en patios y la disposición de l;s ventanas, por ejemplo, 
obedecen a esta idea. 

2.° Como sistema de medidas y proporciones, en momentos de cambio como el actual 
no pueden adaptarse exactamente a unas técnicas variables a cada paso, si el edificio 
ha de ser duradero. Esta es una . de las razones por las que la arquitectura funcional 
postula una duración breve para su s edificios muy mecanizados. No es éste nuestro 
caso, y, por otra parte, tampoco sabemos predecir el espacio que necesita el hom­
bre por un cálculo a priori-esto sería, en cambio, posible al planear un establo o 
una cochiquera-. La experiencia, reflejada en el sistema tradicional de medidas y 
proporcione~, es también nuestra guía en este aspecto. Del mismo modo nos guía 
en la realización material, donde tenemos además el apoyo de los estudios alema­
nes y americanos de coordinación modular, que coinciden casi exactamente en los 
resultados, aunque sus bases sean distinta s. 

3.° Como norma de composición. Ya se indicaron antes los patios y los huecos; han de 
añadirse los tejados, las cornisas, la forma de los locales, etc. La escasa moldura­
ción se ha trazado con un doble objeto: en cornisas, por ejemplo, para la mejor 
protección del muro y la mayor eficacia plástica. La tradición tiene aquí algunos 
descarríos a partir del Renacimiento, pues muchas de sus cornisas no protegen 
bien el muro, o si lo hacen no se protegen a sí mismas-como lo hacían l as griegas 
y las góticas-, y tienen trabajo inútil para el observador por la pequeñez y confu­
sión de sus molduras, o por tener muchas de éstas en sombra. Marcos de piedra 
rodean los huecos, colllo protección necesaria en muros revocados, y se han hecho 
lisos, sin molduras, como los que hacía Juan de Herrera. Estos huecos dan aspecto 
antiguó al edificio, porque sus dimensiones y su relación con los macizos están 
igualmente alejados de los dos extremos, con que se consigue fá cilmente el sensa­
cionalismo revistesco de hoy: o pocos huecos enormes, o muchos pequeños, como 
formando una criba. Es difícil que estos extremos convengan a un edificio normal 
como es éste. 

4.0 El sistema de construcción sigue la tradición por razones practicas y económicas, 
cuya validez ha sido confirmada por el resultado. Los muros de carga, h echos de 
fábrica, resuelven a la vez la estructura y el aislamiento, con materiales y mano 
de obra de la localidad. Los forjado s· consisten en bóvedas tabicadas de 2,40 m. de 
luz, apoyadas sobre viga s de hormigón armado de muy poca cuantía de hierro, por­
que la composición del conjunto permite que el canto de las vigas sea grande. Los 
grandes ámbitos se cubren con bóvedas tabicadas cilíndricas de gran luz, con los 
tirantes a la vista (talleres) o incluí dos en el 'piso (salones). En la capilla, un 
zuncho resuelvil los empujes, porque su trazado se ha hecho previendo esta estruc­
tura. lncidentalment~, la gran bóveda de la capilla ha alcanzado, según creemos, 
el límite posible en ligereza y rapidez de construcción, con muy escaso p ersonal y 
muy ligero andamio. Pensemos lo que hubiera sido esta cubierta construida con 
piezas m etálicas, con hormigón armado o con piezas prefabricadas de éste, y el 
gasto y el trabájo que hubieran requei'ido en transportes, medios de elevación, 
encofrados, ma~uinaria auxiliar, p ersonal especializado, etc. Los humildes proce­
dimientos y materiales locales, anteriores a nuestra era técnica, pueden resolver 
nuestros problemas de arquitectura con la máxima eficacia y economía, si sab emos 
emplear las dotes extraordinarias del albañil de nuestro país, que, con su expe­
riencia y su intuición, hace lo que ningún sistema mecánico de hoy podría hacer. 
Aunque no fuera por los motivos económicos, que en este caso, como en general 
en todos los de la vida actual, nos han guiado, sería bueno y cristiano emplear 
tales oficios, que conservan y fomentan las vocaciones ha cia estas actividades ver­
daderamente humanas, en contraste con el tri ste trabajo del obrero vulgar de estos 
tiempos, en general r educido a pieza de una máquina, a participante ciego en una 
obra anónima. 

Al terminar tan largo alegato, veo que faltan dos cosas fundamentales: primero, la 
expresión de nuestro agradecimiento a quien ha sido alma de esta obra, don Carlos Pinilla, 
cuyos consejos y cuya comprensión-en lo's muchos casos en que ha necesitado ejercerla­
han hecho posible el resultado; segundo, decir algo sobre las columnas clásicas, que tanto 
escándalo han suscitado en algunos modernos. Sólo indicaré que éstas, así como otros ele­
m entos clásicos, se han empleado únicamente donde la dignidad de la función lo exige, 
y con independencia de la estructura. Son elementos de etiqueta, y así como nuestro .frac 
e~ una versión del traje inventado en la Corte de Felipe 11, también son de origen anti­
guo estas representaciones ·arquitectónicas de la di gnidad, por lo mismo que todavía no 
se ha podido inventar hoy un "mono " de etiqueta. Claro que hay, además, otras más ele­
vadas razon es, de todos conocidas, para explicar la perennidad del significado de los elemen­
tos clásicos como expresión · abstracta de un concepto humanista de las cosas y del mundo. 



(Fotos Ortiz y T . A. F. ) 

FUNDACION SAN JO SE Zamora 

Abarca dos aspecto s esta Escuela de Form ación Pro­
fesional : internado, para unos 300 alumnos de toda E.,. 
paña, y externado, para w;os 600 de la localidad. 

La fi,wlidad no es exclusivé11n ent e la enseiíanza, sino 
1a forma ción de las personas en el m á · amplio y cri.s­
tiemo sentido. A tal fin, el Centro está regido por los 
reveremlos padres Salesianos. 

En el proyecto .del edificio se han tenido muy pre­
sentes esto s fin es, enfocándose todos los problemas des­
de el punto de vista salesiano. Así, se ha dado especial 
i1nportr111cia a 1a capilla y teatro, que definen el eje de 

Arquitectos: Luis Moya , Pedro R. de 
la Puente y Ramiro Moya 

la. v ida espiritual del Centro. L« capill<t se lw publi­
cado en el núm. 151-1 .52 de esta R evista. 

El solar tiene u.na superficie de unos 31.500 m', rle 
los cuales ocupa el edificio 13,590 m•. 

La planta del edificio es sensiblem ente rectangular, 
con líneas ele fachad« de 200 y 150 m., respectivamente. 

L« edificación se ordena alreeledor de un gran jardín 
central, ele trazado clásico, y en el cual cabría Jiolga;fo. 
mente un campo de fútbol reglamentario. 

Se acusan en la composición dos alas principales, que 
corresponden et l<t enseiían zet ele externo e internos. 
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Amb(I. nacen e11 el 11 úc.'eo pri11cipal. constit11ído por la 
::.011" de reside11 cio., y de uso general. 

}:n el ala de internos se des(lrrollan , en planta baj ,, 

y o lo largo de amplio galería , el gim 11osio, las clases 
teóricas y los talleres. E11 la plu11tC1 alta quedan. la e11-
f Prm ería y las clC1ses de dibujo teórico y de cada taller . 

·¡.;l ala de externos está oc11padC1, e11 planta baja. por 
clases teóricas e11 doble alineació11 con galería ce11tral, 
y e11 planta alto , por clases de música y dibujo. locales 
de antiguos al1111111os y el "Oratorio festivo", pieza d e 
re1111ió11. desti11od11 ol e11tretenimie11to y recreo en lo., 
,líos de descanso. A I extremo de estC/ 11 ,,vp quedo el 

tea tro. con aforo para u11 C1s 1.000 per.•onas. 
El núcleo prin cipal, o de resi<le11cia. se desarrollo o/re­

dedor de 1111 j11rdín de ¡,la11to c11adrad11 de corrícter ínti-

1110. A él d11n los com edore.• J' dormitorio.,. 
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Este 11,ícleo quedo contiguo a la ca¡,illa, y epr,rando 
ambo., , la entrado principal, abierta er1 u11 ángulo de 
Ir, gran lonja de honor. presidida por 1,, faclwdo pri11-
ci¡H,L del templo. 

/ ,os talleres 110 son excl11sivam e11te de e11 se1ía11::.o, si110 
tambié11 de producción. es decir. que los alumnos, " In 
par que apre11de11. prod11ce11. Cro11 co 11 ve11ie11 cio didác­
tica ésta; pero .. ,obre todo. enorm e apoyo p"ra In v id11 
eco11ómica del Centro. 

1-fay talleres, amplios y 111oder11 c1111 e11t e dotados. ,le 
.l'l ecá11ic", Forjo , erra1erw. oldadura. Autom ovili .<111 0. 
Carpi 11tería y Ebo11iMería. A rtes Cráfirns ( tipogmfío. 
m<Íq11i11os. linotipia y e11 c11 odernoción ) . Electricidad. So.<­
trería y Zopoterío. f , 11 e11 .<P1Í(l 11 za en ello.• abarca r 1111tro 
cursos. al final de los c110IP.• .,e nbtiPnP el título de 
,,,ae$lrn . 



L(/ CO/lstrucción del edificio se lw realizado a base 

de muros de nt(lmposterí(I y pi.<o.< y c11biert(IS de bóved(IS 

t(lbicadas. 

Con este edificio se ha dado w, gran ¡J(ISO en las po­

.sibilidades de este sistema tan modesto. Sobre la base 

de este si.stema se /u, llegado a resolver toda clase de 

problemas presentados en la · construcción. Ello dentro 

de la mayor dignidad arquitectó11ica. 

El e,lificio está dotado de las más modemas illstala­

ciones. El acondicionamiento térmico abarca todas sus 

posibilidades: con producción central de vapor se llega 

a la transforma_ción, por aparatos de CO/ltracorriente, 
en calefacción de agua caliente por radiadores, por pa­
neles radiantes y por aire caliente, y dentro de este 
último sistema, al ucondicionamiento total de ambientes. 
Esta., variante., se lum aplicado a los diverso., recintos, 

con el criterio de la m(lyor eficacia dentro de 1,, eco­
non1ía . 

La instalación eléctrica parte de transformadores pro­
pios. y abarm la red de fuerza. el alumbrado por ifl. 
cr111desce11.cia, fluorescencia .I' 11eón-fluoresce11cia. instala­
ciones de timbres y .seií" /es. megafonía, relojes eléctri­
cos y sirellas. 

/,a instalación de cocin"s está realizada con la dota­
ción más moderna ( lavadora mecánica de vajilla , má­
quinas de pelar pMatas y toda clnse de máquina., auxi­
liares). 

Las instalaciones sanitarias están dotadas con ampli­
tud y con materiales de primera calidad. 

En los locales que lo requieren se ha realizado aco11-
dicionamiento acústico adecuado, empleándose como ma­
teria/e.~ absorbentes especialmente fibra de vidrio, ver­
micu!itr, y t>lcmchas perforadas. 
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t'n la página anterior, Planta baja. A la 
izquierda, abajo, la Iglesia ; a continua­
ción, Clases de externos y Teatro. Al 
costado, R ecreo cubierto ; después, los 
Talleres y Clases de internos, y, Jinal­
rnente, al costado de la Iglesia, las Re­
siclencias de interno s y prof es or es . 
En esta. página, la Planta primera, con 
la Iglesia y T eatro, y, entre ello s, la s 
Cla ses de Música, Dibujo y Laborato­
rios, Círculo de antiguos alumnos y lo­
cales de Catequesis. Los restantes pa­
bellones repiten fo disposición de la 
planta bajo. 
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l. Taller de Forja. 
2. Taller de Cerra­
jería.- 3. Taller de 
Soldadura.-4 . Ta­
ller de M ecán.ica.-
5. Despacho de he­
rramientas y útiles. 
6. Almacén de ma­
teriales pesados.-
7. Almacén de ma­
terial nienudo y re­
puestos. 

Plo110 de un pupitre. 
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l. Taller de Encuadernación.- 2. Taller 
de lmprenta.- 3. Taller de Tipografía. 



R ecreo en el patio y pormenor ele una 
galería . Funclación San José. en Zamora. 
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illón y mesn ele profesor. 
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Asiento cabull e t P 

en dibujo plástico. 

O ~12 

2' 

¡ 'íi ' } ª' ¡ 

JS 



Fu11clación ele a,i José, Zamora . 
Re reo y pormenor ele la lintemas. 
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